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Resumen: En el siguiente trabajo presentamos un estudio ceramológico que 
tiene como fin acercarnos a la dinámica comercial en la que estuvo inserta 
Gades a los inicios de la época altoimperial. Utilizaremos para culminar este 
objetivo la terra sigillata itálica hallada en unas de las intervenciones más 
recientes en el entramado urbano gaditano, la C/Soledad. 
Palabras claves: terra sigillata itálica, Gades, cerámica, relaciones comercia-
les.  
Abstract: In this paper we present a pottery study with the objetive to show 
the commercial dynamics of Gades in the beginning of the high empire. We 
use for this study the Italic terra sigillata found in a modern excavation made 
in Cádiz, in Soledad Street  
Keay words: italic terra sigillata, Gades, pottery, trade 
 
 
1.- INTRODUCCIÓN 
En las siguientes páginas efectuaremos una valoración del comer-
cio de la Terra Sigillata Itálica consumida en Gades a partir de un 
estudio focalizado en dos puntos. El primero de ellos, tomando como 
referencia un recorrido historiográfico de las intervenciones arqueoló-
gicas publicadas del sitio y el segundo de ello en base al estudio de un 
conjunto de sesenta y nueve piezas localizadas en la intervención de la 
C/Soledad; en el término municipal de Cádiz. 
Con todo ello intentaremos valorar el inicio y final de las relacio-
nes comerciales existentes entre ambas zonas geográficas así como los 
principales focos productivos que exportaron a las costas gaditanas. 
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2.- EL PAPEL DE LA TERRA SIGILLATA ITÁLICA EN GADES. 
APUNTES HISTORIOGRÁ-FICOS 
En cuanto a las aportaciones que podemos efectuar para el caso de 
Gades, nos movemos ante un enclave del cual poco se sabe a ciencia 
cierta sobre su entramado urbano de época altoimperial, y los escasos 
datos que comenzamos a conocer se están dando en la actualidad. Las 
pocas referencias que poseemos aluden en su casi totalidad a contex-
tos de necrópolis, y a algunos hallazgos submarinos acaecidos en el 
entorno de la Caleta. 
A la hora de efectuar una valoración de la arqueología hispano-
rromana gaditana, es necesario tratar en primer lugar la figura de 
Quintero Atauri así como sus actuaciones arqueológicas. La mayor 
parte de las mismas fueron publicadas por la Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades, así como las publicaciones acaecidas en 
la Junta Superior del Tesoro Artístico (campaña de 1934, nº 134). En 
todas las publicaciones se hacen amplias referencias a las cerámicas 
halladas, acompañadas en la mayor parte de las veces de fotos, de las 
cuales pocos más datos podemos sacar. A pesar de lo dicho en la 
correspondiente a las actuaciones de 1929-1931 se hace una amplia 
alusión a las formas en “terra sigillata con dos asas y cabeza encima” 
(Quintero, 1932: 9) con una descripción decorativa que creemos que 
se ajustan mejor a la formas Mayet XXVI-XVII en paredes finas. 
También en esa misma página se realiza una alusión genérica a los 
“Barros Saguntinos” de los que poco más podemos aportar.  
Si avanzamos historiográficamente en el tiempo, nos basamos en 
su totalidad en un rastreo de lo publicado en los Anuarios Arqueológi-
cos de Andalucía (A.A.A.), con lo que ello conlleva al tratarse de 
trabajos de síntesis que rara vez incluyen materiales arqueológicos. En 
este sentido, las alusiones se refieren a actuaciones arqueológicas ubi-
cadas entre 1985 y 2003, que son los A.A.A. que en la actualidad se 
encuentran publicados y por consiguientes consultables, pero así 
mismo le debemos de unir una serie de condicionantes negativos de 
este sistema de registro: 
-Son escasas las alusiones que se efectúan sobre producciones 
cerámicas, y casi todas ellas se centran en producciones de 
corte feno-púnico, o producciones que poseen un gran valor 
intrínseco. 
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-Así mismo vemos un escaso conocimiento de las mismas, 
puesto que en la mayoría de los casos se evita efectuar cual-
quier adscripción de origen o tipología. 
-Observamos, que la difusión de la terra sigillata fue muy 
escasa, por razones que luego podremos evaluar en el apartado 
correspondiente. 
-En aquellos artículos donde se citan datos de esta producción, 
se caracterizan, en la mayoría de ellos por estar carentes de 
aparato gráfico. Esto hace aún más necesaria si cabe una 
revisión y estudio en profundidad, no sólo de las piezas que 
ahora nos competen, sino en general un estudio de conjunto 
que permitan conocer aspectos de una arqueología urbana, que 
se limita a las actuaciones de campo. 
Iniciando el recogido bibliográfico por los A.A.A. lo efectuaremos 
por orden cronológico. En 1988, en la excavación de urgencias en la 
Calle San Roque (Perdigones y Blanco, 1988), se trata la aparición de 
terra sigillata, algunas de ellas con marcas. Pero el estudio de las 
mismas se reduce a una serie de dibujos poco clarificadores, de los 
cuales podemos atribuir con total seguridad a sigillatas altoimperiales 
nueve, de las cuales una está sellada por Felix/Mater dentro de una 
cartela circular.  
En este sentido hemos podido constatar por medio de las piezas 
ilustradas en el A.A.A. de 1986, cuatro formas itálicas: 
-Conps. 18 (Fig. 1, nº 1), estamos ante una posible variante de 
catini; más concretamente de las subformas Conps. 18.2, adscritas 
cronológicamente del 15 a.C. hasta el 30 d.C.  
-Forma a modo de cáliz decorado (Fig. 1, nº 2). Estaríamos ante 
una variante de los cálices adscritos a las formas Ritt. 7-8, ya que sólo 
poseemos la parte inferior decorada, con rosetas multipétalas, a simili-
tud de las producidas por el taller de Quartio del taller de Arezzo. 
-Forma Consp. 21.2 (Fig. 1, nº 3), entendiéndose éste como un 
plato adscrito a un cronología propia que va desde el 10-30 d.C. Así 
mismo el hecho de que no esté atestiguado ningún tipo de aplique -que 
se puede deber a un hecho casual al ser una pieza fragmentada- podría 
centrarnos su cronología desde el 10-15 d.C. 
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-Forma 22.1. (Fig. 1, nº 4), esta parópside adscrita cronológica-
mente entre el 15 a.C. hasta el 15 d.C. aparece sellada con un sigillum 
de Felix/Mater, dentro de un cartucho circular, que no hemos podido 
encontrar en el elenco propio del O.C.K. A pesar de ello el nomen de 
figulus Felix (O.C.K. 821-868) está bastante extendido en suelo 
itálico. 
En cuanto al A.A.A. correspondiente a 1989, encontramos en la 
C/Gregorio Marañón (Blanco, 1991), algunos datos sobre la confor-
mación de un espacio salazonero, en el cual la terra sigillata es abun-
dante, dándonos la cifra de ocho fragmentos, dos de ellos con sello, de 
los cuales sólo uno se puede identificar como MC y una Conps. 12.1. 
adscrita cronológicamente entre el 15 a.C. hasta el 15 d.C. 
Así mismo frente a este contexto salazonero, encontramos también 
un contexto de necrópolis, estudiado por Muñoz (Muñoz, 1991), en el 
que se nos indican la existencia de siete fragmentos en terra sigillata, 
de los cuales cinco se señalan como hispánicos, mientras que dos no 
se identifican, estando uno sellado Arg/Ce/Qva, en cartela circular, y 
por consiguiente de factura itálica. Estas piezas en su mayoría habían 
sido insertas dentro del grupo de las piezas hispánicas, aunque parecen 
más bien corresponder a formas típicamente itálicas. En este sentido, 
encontramos fondos de los subtipos B.1.4 (Fig. 2, nº 1) y B.1.5 (Fig. 2, 
nº 2), de formas itálicas, así mismo otro fondo se puede adscribir a la 
forma Conps. 12.5 (Fig. 2, nº 6) y por consiguiente dentro del arco 
cronológico existente entre 15 a.C. al 20 d.C. También encontramos 
una forma adscrita a la forma Consp. 14.2 (Fig. 2, nº 4) inserta entre el 
15 a.C. hasta el 15 d.C. Otra de las formas a tener en cuenta es una 
Consp. 12.1 (Fig. 2, nº 5). 
Podemos comprobar como aparece representado más de un nom-
bre, que nos da pistas de una posible relación esclavista que, por otra 
parte no está atestiguada en la Península Ibérica, sino en las produce-
ciones itálicas. A pesar de lo dicho el ejemplar aparece fragüentado, y 
sólo podemos transcribir Arg […]/ (.)Ge[…]/Quod […], O.C.K. 885, 
correspondiente a un ejemplar -que reproducimos en la imagen- de 
Arg(a)eus esclavo de L. Gellius Quadratus, alfarero de procedencia y 
cronología desconocida. 
En 1990 de nuevo se intervino en un solar muy interesante para la 
comprensión de la dinámica comercial del cambio de era, como es la 
parcela nº 5 de la calle Juan Ramón Jiménez en Cádiz (Sáenz, 1993) 
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en donde se afirma que la necrópolis correspondiente a la época de 
Claudio, se caracteriza por poseer abundantes sigillatas. Posteriormen-
te valoraremos lo antes dicho, pero a pesar de esto, debemos advertir 
como son muchos los fragmentos que se recogen gráficamente en el 
estudio, nueve en total, de los cuales al menos cinco poseen sigilla 
Of·Pat, A·Mvr in p.p. (ligadura VR), L·Tit in p.p., Salv, Camvr in p.p. 
(VR ligadas). Así mismo, es la primera vez que se alude a sigillatas de 
“imitación local” que pueden corresponder con lo que comúnmente 
conocemos como Peñaflor. En esta intervención encontramos seis 
ejemplares de formas itálicas: 
-Posible variante de la forma Conps. 14 o 17 (Fig. 3, nº 1), de la 
cual por su rareza no podemos advertir nada más. 
-La forma Conps. 33.1 ó 2 también aparece representada con dos 
ejemplares (Fig. 3, nº 2 y 5), de pared burilada y cronología propia de 
la primera mitad del I d.C., en este sentido la aparición en su fondo de 
un sello in p.p. hace que la adscripción a las formas itálicas sea ine-
vitable. En cuanto al segundo ejemplar (Fig. 3, nº 5) posee un sigillum 
con cartucho rectangular, donde se puede leer Salvi, que parece 
corresponder con un ejemplar de Salvius (OCK 1775), cuya actividad 
parece desarrollarse desde el 10 a.C. en adelante. 
-En relación a la forma Consp. 22 es otra de las representadas con 
dos piezas (Fig. 3, nº 3-4), con las variantes Consp. 22.1 (Fig. 3, nº 4) 
y 22.6 (Fig. 3, nº 3). En este sentido la primera 22.1 aparece adscrita 
entre el 15 a.C. al 15 d.C., con un sigillum in p.p. A. Mur (posible va-
riante de O.C.K. 1198) de taller desconocido y cronología adscribible 
entre el 15-20 d.C. por su morfología. Por el contrario la otra forma, la 
Consp. 22.6, adscrita desde el 10 d.C. hasta el 40 d.C., posee otro se-
llo in p.p. L.Ti F(l) que parece corresponder al ejemplar O.C.K. 2138 
del taller Arezzo y con cronología que va desde el 15 d.C. momento 
en el cual comienza a desarrollarse el tipo de cartucho in p.p. 
-La forma Consp. 26.2, (Fig. 3, nº 6) también es muy interesante al 
respecto, al poseer otro sello in p.p. Camur (VR ligadas) correspon-
diente con los ejemplares nº 56-61 del alfarero nº 514 del O.C.K. 
Estos ejemplares pertenecen al taller de Arezzo entre un arco crono-
lógico que va desde el 30-70 d.C. 
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Estos elementos serán luego recogidos por López de la Orden en 
una compilación de elementos epigráficos gaditanos (López de la 
Orden, 2001). 
En 1997, en las cercanías del Teatro Andalucía, en la llamada C/ 
Barrié, se dio la aparición de lo que sus autores no dudan en deter-
minar como una zona o bien de desechos o bien de consumo propio de 
los trabajadores de la propia factoría salazonera. En este sentido ve-
mos cómo la existencia de terra sigillata se da, pero en unos porten-
tajes ínfimos (0’08 % del total del material cerámico). Así mismo 
estos hechos, no se pueden comprobar fehacientemente ante la caren-
cia de elementos gráficos que acompañen al propio estudio, generando 
de nuevo apreciaciones generales de las cuales poco o nada podemos 
decir. Lo que sí es interesante es que se configura como uno de los 
pocos enclaves, al menos hasta el momento, en el cual se determina la 
existencia de sigillatas dentro de Puerta Tierra, es decir, en el mismo 
casco antiguo. 
En 1998, de nuevo en zona de necrópolis unida a estructuras 
productivas, más concretamente en los llamados “Cuarteles de Varela” 
(García y Montañés, 2000), se localizaron enterramientos de crema-
ción en posición primaria, fosa simple y excavados en duna. A rasgos 
generales, la principal aportación en lo que respecta a las sigillatas, 
corresponde a la zona propiamente funeraria, en este sentido, desta-
camos en una de las tumbas (Tumba 1) un vaso tipo “Peñaflor”, que se 
inserta en una cronología típicamente julioclaudia.  
En relación a los ejemplares hallados en las actuaciones subacuá-
ticas llevadas a cabo en las costas de la Bahía, se destacan dos formas 
itálicas, tratadas por sus editores como hispánicas y sudgálicas. Cree-
mos que las piezas, se adscriben a las formas Consp. 15 y por 
consiguiente a caballo entre el cambio de era, así como a un borde de 
skyphos con moldura externa alta. Independientemente de lo dicho la 
apreciación realizada debe tomarse con sumo cuidado, pues como 
observamos en la imagen, la misma está muy deteriorada por lo que 
cualquier puntualización más rigurosa puede resultan errónea. 
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3.- LA TERRA SIGILLATA ITÁLICA DE LA C/SOLEDAD Y SU 
APORTACIÓN AL CONOCIMIENTO DEL CIRCUITO ITÁLICO 
EN GADES. 
En cuanto a las piezas localizadas alcanzan el número de 69 piezas, 
que se distribuyen tanto en piezas decoradas o lisas así como selladas 
o no. 
La forma Consp. 4 aparece con ejemplares poco significativos. 
Estamos ante catini de pared convexa, y fondo anular más menos 
altos, se caracterizan en primer lugar por la gran variedad de formas 
que poseen, que hacen que los ejemplares sean muy abundantes. 
La forma Consp. 5, entendida como amplio plato, se ha 
documentado con dos ejemplares que guardan la fisonomía típica de 
sus fondos, bajos y macizos (Fig. 4, nº 13). 
La forma Consp. 10, se caracteriza por ser uno de los platos más 
amplios del registro itálico. Su borde posee tendencia a exvasarse y se 
destacan sus amplios fondos con macizos pies. De estos catini se han 
localizado un total de seis ejemplares de los que traemos a colación 
tres (Fig 5, nº 2 y 3 y Fig. 6, nº 3). Cronológicamente se ubican en los 
primeros años del reinado de Augusto.  
La forma Consp. 12, a rasgos generales nos movemos dentro de los 
catini, los cuales aparecen en un porcentaje de cuatro piezas en el 
enclave que ahora centra nuestra atención. Como características for-
males estamos ante un plato de dimensiones variables que van desde 
los 10 cm. hasta los 35 de diámetro, con labio pendiente pero no muy 
pronunciado de la pared externa. Lo interesante de dicho tipo recae en 
la posible existencia de carenas internas, que nos permiten ajustar de 
manera muy precisa la cronología. A ello de debemos unir su presen-
cia en los campamentos renanos danubianos y que la heterogeneidad 
del mismo haya propiciado que Pucci, en el Atlante, señalara al menos 
4 subvariantes. En el yacimiento tratado se han encontrado tanto 
formas Consp. 12. 2 (Fig. 5, nº 12), Consp. 12.4 (Fig. 4, nº 1), Consp. 
12. 5 (Fig. 4, nº 4) así como otras de difícil adscripción en su variante 
(Fig. 4, nº 12 y Fig. 6, nº 4). Debemos de destacar que una posee un 
sello TETTIANV/RASIN (OCK, n1683, nº 3) del aretino Tetianus 
esclavo de Rasinus, alfarero hasta el momento no documentado en 
suelo gaditano ni en su generalidad en el Círculo del Estrecho. De 
igual modo encontramos un fondo de procedencia centroitalica del 
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tipo Consp. 12 con sello en cartela rectangular CRYS/CVAL (Fig. 5, 
nº 14) del taller de Chryses esclavo de C. Valerio Tyrannus (O.C.K. 
2300, n º 1). 
La forma Consp. 14, aparece representada con un individuo. 
Estamos ante una copa de labio colgante vertical, pared más menos 
exvasada y con la unión al fondo anular abrupta y muy marcada.  
La forma Consp. 18.1 (Figura 1, nº 9) aparece con un ejemplar del 
taller de Pisa. Éste puede variar desde la concavidad hasta poseer un 
ligero exvasado, pasando por la verticalidad. Así mismo es muy habi-
tual que sus paredes externas aparezcan con decoración guillotinada, 
así como círculos concéntricos en su fondo interno. Todo esto hace 
que sus variantes sean muy amplias y su producción se extienda a 
todos los centros productores de sigillata altoimperial. 
Destacamos las formas Consp. 19, nos movemos ante platos o 
catini, siguiendo la terminología clásica, con pared cóncava, vertical y 
a veces ligeramente exvasada, con un resalte al interior del mismo. Es 
interesante observar las acanaladuras concéntricas en el fondo del 
mismo que implican un cierto dinamismo en las formas. Por evolución 
procede de la forma anteriormente comentada, la Consp. 18, con la 
diferencia con esta que la forma 19, posee las acanaladuras concén-
tricas al interior así como un escalón interior. (Fig. 4 nº 7).  
La pieza Consp. 20 aparece representada con varios ejemplares de 
la variante Consp. 20. 1 (nº 29), Consp. 20. 4 (Fig. 4, nº 3 y Fig. 6, nº 
1). De igual modo encontramos ejemplares indeterminados de este 
tipo (Fig. 5, nº 1 y Fig. 6, nº 8 y 5) destacándose uno con sello in p.p. 
(Fig. 5, nº 13). 
La forma Consp. 21. 4 también aparece con 1 ejemplar (Fig. 4, nº 
6) con una cronología que va desde los años 40 a época vespasianea. 
Es una producción que se desarrolló por toda Italia. 
Unas de las formas más abundantes es la Consp. 22, ésta es una 
copa de carácter troncocónico con borde vertical moldurado con 
amplia producción en todos los talleres itálicos. En el elenco encontra-
mos tanto variantes Consp. 22.3 datadas clásicamente en el reinado de 
Augusto (Fig. 4, nº 11) como variantes Consp. 22. 4 datadas durante 
Tiberio y con amplia difusión del burilado en su borde (Fig. 5, nº 5). 
Dentro de este último tipo hallamos dos fondos sellados, uno con sello 
en cartela rectangular TIDO/OTV (Fig. 4, nº 15) del taller de Thio-
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dotvs (O.C.K. 2119) y otro con sello de cartela rectangular fitomórfica 
en la que leemos M PERE (Fig. 5, nº 9) del taller de M. Perennius 
(O.C.K. 1391, nº 37). Dentro de la forma Consp. 22 pero sin precisar 
su subtipo encontramos otros sellos, uno en cartela circular ANT/CAN 
(Fig. 5, nº 16) del taller de Ant (.) esclavo de C. Valerius Tigranus 
(O.C.K. 2298, nº 3) y otro en cartela rectangular HILAR (Fig. 5, nº 7) 
del taller de Hilarus (O.C.K. 953, nº 10). 
En cuanto a la forma Consp. 24 encontramos un ejemplar. Estamos 
ante una parópside troncocónica con borde convexo. Los centros de 
producción se encuentran esparcidos por la totalidad de la península 
italiana (Fig. 5, nº 15). 
La forma Consp. 27 aparece con un ejemplar (Fig. 5, nº 8). 
Estamos ante una copa carenada con reborde vertical muy alto o lige-
ramente exvasado. Sus centros productores se encuentran distribuidos 
por las zonas centro y norte de Italia bajo una cronología propia de 
Tiberio-Nerón. La pieza aparece con sello en cartela rectangular 
RASIN del taller de Rasinius (O.C.K. 1623, nº 28). 
Hemos localizado también una forma Consp. 33 (Fig. 1, nº 10). 
Entendemos ésta como una copa hemisférica ligeramente moldurada. 
Puede aparecer decorada con guillotinado al exterior dándole mayor 
dinamismo. 
En cuanto a los grandes cálices parecen que tuvieron una gran 
aceptación en suelo gaditano, para el caso destacamos los Rit. 2.2 
(Fig. 4, nº 14), Rit. 2. 3 (Fig. 5, nº 4), Rit. 5. 1 (Fig. 5, nº 10), Rit. 6.1 
(Fig. 5, nº 11), una variante de Rit. 7 (Fig. 4, nº 5) y Rit. 9.1 (Fig. 4, nº 
16).  
Las formas decoradas son numerosas destacándose las escenas 
eróticas del taller de M. Perennius sobre Ritt. 5 (Fig. 4, nº 17 y 18). 
También encontramos un galbo con decoración a empalizadas del 
taller de Rasinus (Dragendorf y Watzinger 1948: taf. 32, nº 471) de 
cáliz de difícil adscripción tipológica (Fig. 4, nº 20). Del taller de P. 
Cornelius (15 a.C.-15 d.C.) también se ha localizado dos fragmentos 
de Rit. 5.1 con decoración floral (Fig. 4, nº 19 y 22). El alfarero 
Bargathe también aparece representado en las cerámicas decoradas 
gracias a un vástago de una copa Rit. 2.3 con decoración fitomórfica 
(Fig. 4, nº 21) de la serie “Satyrn bei der Weinlese” de Dragendorff 
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(1948, 182-183). Junto a estas piezas que hemos podido adscribir 
decorativamente hemos localizado dos galbos en difícilmente.  
En cuanto a las piezas de difícil adscripción destacamos los 
siguientes fondos (Fig. 5, nº 6), un borde cercano a la Consp. 3 (Fig. 
1, nº 13) así como galbos indeterminados.  
Dentro del elenco adjuntamos dos cerámicas de imitación tipo 
peñaflor con perfil propio de formas itálicas, más concretamente de 
platos y copas de los tipo Mart. I y II (Fig. 6, nº 6-7) ampliamente 
documentada en Cádiz (Bustamante y Huguet, 2008: 303). 
 
4.- CONCLUSIONES 
Como hemos ido observando el caso gaditano es muy particular en 
tanto y en cuanto, el desconocimiento es muy elevado. Por Fonsi-
guiente y con el fin de no arrastrar hipótesis argumentadas por los 
investigadores citados, efectuaremos el análisis de aquellas piezas de 
las cuales poseemos recursos gráficos suficientes, dejando las otras en 
meras alusiones bibliográficas con el fin de poder efectuar en próxi-
mos trabajos un estudio pormenorizado de las mismas. 
Como hemos podido ir comprobando en el apartado introductorio, 
la aparición de formas itálicas en suelo gaditano se caracteriza por ser 
un elemento que escasea. En este sentido vemos ciertos fragmentos 
que en casi su totalidad provienen de zona de necrópolis, pero sin 
detallarnos sí las mismas se insertan como ajuares o no. La realidad, 
que sobresalta a la vista, es que los fragmentos que aludimos sobre 
todo se concentran en las zonas colindantes a Puerta Tierra, por lo que 
no es de extrañar, que estemos ante la zona de necrópolis romana más 
antigua. Podemos observar como las formas de paredes finas, sí exis-
ten con frecuente asiduidad como elementos de ajuar, de ahí la riqueza 
y a la abundancia de ejemplares completos, mientras que estas formas, 
las itálicas, se caracterizan por ser las grandes ausentes. 
Este hecho no se puede explicar en ningún momento por un declive 
de poder del centro que ahora tratamos, pues no hay que olvidar que 
los últimos momentos de la República, cuando la terra sigillata itálica, 
más concretamente la aretina, alcanza un auge insospechado, Gades, 
cuna de los Balbos pro cesarianos, se estaba beneficiando de la llegada 
de productos de lujo de todos los puntos del Imperio debido a su 
importancia geoestratégica. De igual modo su condición de gran 
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puerto de Occidente es evidente, y en este sentido, el llamado “Pecio 
de las Sigillatas” hallado en la Caleta, es una realidad al respecto 
(Gallardo y otros, 1999). En este sentido se ha hallado un ejemplar de 
sigillum en terra sigillata en el que se puede leer Zoilus2, OCK 2544 ó 
2544, del taller de Pisa, pero a pesar de lo dicho, sigue siendo una 
incógnita la mínima presencia de estas formas, que puede venir moti-
vada por varias razones:  
- Que no se hayan publicado estas piezas en las obras que 
hemos consultado.  
- Que se desconozcan estas producciones y por consiguiente 
se hayan considerado como producciones hispánicas o galas. 
- Que la necrópolis romana, tenga un inicio en época más 
tardía, entrado ya el reinado de Tiberio. 
- Que realmente no existan en los contextos alto-imperiales, 
debido a una reticencia de carácter cultural, como se ha visto 
para el caso de la necrópolis de Carmo (Carmona, Sevilla), en 
donde reafirma que una población de tradición púnica señera, 
sería muy reacia a la deposición de sus difuntos de elementos 
propios de la cultura vencedora, la romana. O al menos este 
tipo de ajuar cerámico, puesto que las formas de paredes finas 
sí son una realidad en los contextos alto-imperiales. Así 
mismo, este hecho podría ser suplido con materiales locales, 
del tipo Peñaflor, pero como veremos en el apartado dedicado 
a las mismas, sólo nos encontramos con dos ejemplares de la 
citada producción. 
No hay que olvidar que nos movemos ante excavaciones de corte 
urbano, en zonas de necrópolis y sobre todo en publicaciones insertas 
dentro de los Anuario Arqueológico de Andalucía. Todo esto hace que 
las alusiones sean escasas, y en muchas ocasiones incorrectas. Así 
mismo vemos como la mayor parte de las apreciaciones se efectúan en 
excavaciones dentro de contextos de necrópolis, siendo lo más inte-
resante observar como en ningún caso se hallaron los mismos dentro o 
formando parte de los ajuares de las tumbas, que supone en todo mo-
mento una reticencia palpable ante un producto foráneo típicamente 
                                                 
2 El hecho de que no hayamos podido ver la pieza, hace que no podamos dar una referencia 
exacta en el OCK, a pesar de lo dicho es ineludible que nos encontramos ante un figulus pisano 
que puede ir desde el 5 a.C.-50 d.C. 
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romano, como sería el caso de la Terra Sigillata Itálica, en un con-
texto de raigambre típicamente feno-púnica. Por consiguiente este 
hecho parece responder a un deseo intrínseco de la población del lugar 
a no ser permeables a la penetración de objetos, no sólo de raigambre 
romana, sino portadores de connotaciones políticas (Bustamante, 
2008). Este hecho se podría venir abajo en el mismo momento en el 
que vemos como elementos materiales propiamente romanos (lucer-
nas, fíbulas o paredes finas), forman parte de los ajuares del lugar, de 
ahí que la respuesta a la citada escasez deba ser resuelta al hilo de las 
nuevas investigaciones. 
En cuanto a los sellos vemos la existencia de ocho ejemplares, que 
se pueden repartir entre los talleres de Arezzo (5 ej.), Italia Central (4 
ej.), localizaciones inciertas (4 ej.) y Pisa (1 ej.) (Fig. 7) siendo intere-
sante ver como los alfareros que documentamos son ubican cronoló-
gicamente su producción durante el reinado de Augusto (Tabla 1). 
En este sentido no observamos formas prearetinas, y escasamente 
las de los periodos subsiguientes, lo que hace apoyar nuestra teoría de 
que en un primer momento vemos como los productos itálicos no tu-
vieron mucha aceptación, y sobre todo nula para el caso de los contex-
tos de necrópolis, donde fueron suplidos por piezas de corte indige-
nista caso de las cerámicas tipo Peñaflor. A rasgos generales en lo que 
concierne a la terra sigillata itálica en la parte Bética del Círculo del 
Estrecho podemos efectuar las siguientes consideraciones prelimina-
res. 
Los sellos documentados en Gades se alejan mucho de los ya 
estudiados para otros puntos del Círculo del Estrecho (Bustamante, 
2010 y e.p.), así observamos la ausencia de sellos tan amplia aparición 
como Ateius, Cn Ateius, Tetius Samia o Crestus que nos parecen dar 
una dinámica comercial distinta a la acostumbrada en las dos orillas 
del Estrecho de Gibraltar. Observamos, por el análisis de los sigilla, 
un predominio de los centro del área Central de Italia así como 
Arezzo, estando Pisa relegada a un segundo plano hecho que no ve-
mos en Baelo Claudia donde es uno de los talleres más boyantes 
(Bustamante, e.p.). Por consiguiente parece que nos movemos ante 
una organización territorial del circuito itálico bastante delimitada 
quedando Pisa más abocada a las postrimerías más inmediatas del 
Estrecho de Gibraltar.  
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En cuanto a la afluencia de piezas parece que se hace inminente en 
época augustea estando las formas de la primera fase productiva 
itálica casi ausentes a pesar del auge que el puerto de Gades tuvo en 
época cesariana. Por consiguiente establecemos como punto de inicio 
de estas relaciones comerciales la época cesariana pero adquiriendo su 
mayor eclosión en época augustea. Este comercio parece que se 
focalizó sobre todo con los centros centro-itálicos y en especial con 
Arezzo hasta momentos avanzados del reinado de Tiberio, momento 
en el cual la sigillata gálica gana adeptos en suelo bético y desbanca a 
esta producción, proceso que en época vespasianea volveremos a 
observar en el ámbito gaditano (Bustamante, e.p.). 
 
 
Figura 1. Lámina de materiales en Terra sigillata itálica de la C/San Roque -Cádiz- (a 
partir de PERDIGONES y BLANCO, 1988, fig. 6, nº 888, 884, 871 y fig. 3, 577). 
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Figura 2. Lámina de materiales en Terra sigillata Itálica de la Plaza Asdrúbal (a partir 
de MUÑOZ, 1991, fig. 13, nº 46, 47, 48, 49 y 50 y fig. 16, 78). 
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 Figura 3. Lámina de materiales en Terra sigillata itálica de la c/Juan Ramón Jiménez 
(SÁENZ, 1991, lám 2. fig, 3-6). 
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Figura 4. Lámina de formas en Terra Sigillata Itálica halladas en la C/Soledad. 
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Figura 5. Lámina de formas en Terra Sigillata Itálica halladas en la C/Soledad. 
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 Figura 6. Lámina de formas en Terra Sigillata Itálica halladas en la C/Soledad. 
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Figura 7. Mapa de centros productores abastecedores de Gades. 
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Formas documentadas Alfareros localizados 
Consp. 4 ---------- 
Consp. 5 ---------- 
Consp. 10 ---------- 
Consp. 12 
Arg(a)eus esclavo de  L. Gellius 
Quadratus, Chryses esclavo de C. 
Valerio Tyrannus, Tettianus 
esclavo de Rasinius 
Consp. 14 ---------- 
Consp. 15 ---------- 
Consp. 18 ---------- 
Consp. 19 ---------- 
Consp. 20 in p.p. anepígrafo. 
Consp. 21 ---------- 
Consp. 22 
Felix/Mater, L·Tit in p.p., 
Thiodotvs, M. Perennius, Hilarus, 
Ant (.) esclavo de C. Valerius 
Tigranus 
Consp. 24 ---------- 
Consp. 26 Camvr in p.p. 
Consp. 27 Rasinius 
Consp. 33 Salvius 
Ritt. 2 ---------- 
Ritt. 5 ---------- 
Ritt. 6 ---------- 
Ritt. 7 ---------- 
Ritt. 9 ---------- 
Indeterminada Of·Pat, A·Mvr in p.p., Zoilus 
 
Tabla 1. Principales piezas en Terra Sigillata Itálica documentadas en Gades así como 
los alfareros que comerciaron con la zona. 
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